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Le rogamos que perdone el habernos aprovechado de su ausencia, para íraer a las páj>inas de esfe periódico 

tan'suyo, el recuerdo del hombre que supo dejar hueHa indeleble en el corazón de los hombres de recta conciencia 
que conoció y trató durante seis años inolvidables. 

Sabemos que de haberse encontrado entre nosotros, jamás hubiera consentido que su nombre íuera citado pa­
ra nada, ese nombre, héroe anónimo de tantas empresas real izidas. 

Dijo en cierta ocasión un eminente español, que los grandes constructores de pueblos, los forjadores de em­
presas no habían sido nunca los técnicos. Así, no lo fué el canónigo Pignatelli que en el siglo XVtíI construyó el 
Canal de Aragón. 

Pues un caso análogo ha sido el suyo. No necesitaba ser ingeniero, ni abogado, ni político para acometer las 
atrevidas campañas, ante las que otros caracteres, más ricos quizás pero menos seguros y por consiguiente menos 
íudaces , hubieran desfallecido. 

Y es que existe un adagio universal que dice: «No solo es suficiente la inteligencia para hacer algo de prove­
cho sino que se necesita también la voluntad». La inteli­
gencia alumbra pero no conduce. Hace falta aunar ambas 
potencias para conseguir cualquier fin. Y este principio, 
esta manera de obrar, fué precisamente la que Vd. ^e im­
puso como norma de conducta. Pues no solo se limitó a 
señalar y esclarecer defectos sino que quiso también con­
ducir, para que la empresa iniciada no quedase ma­
lograda. 

Como a otros hombres que se han hecho a sí mismos, 
Almería le ofreció amplio campo de experimentación y de 
trabajo. Había de demostrarnos que esta ciudad podía 
resurgir (después de los estragos de la guerra) siempre 
que contase con hombres de voluntad—esa voluntad que 
en definitiva rige todos los actos humanos—, y había de 
ser Vd. precisamente uno de los que iniciaran ese camino, 
esa huella de luz,—de la que tan necesit¿ida se en­
contraba. 

Recordamos como si fueran ayer todos sus hechos; 
Restauración del sentido católico, creador de Casas de 
Ejercicios Espirituales, artífice singular de aquellas Mi­
siones Generales que llegaron a lo más íntimo de la en­
traña popular , y que hicieron exclamar a un extranjero 

meria pequcua • - . 1 . ^ . ^ ^ ^ , / . .ww^.v^^.-.v.., .........^.. .*^-^..v^ 
peregrinación al Cerro de los Angeles, llena de escenas vibrantes de fervor mariano, y a cuyo recuerdo no tenemos 

nte la presencia de aquella ingente muchedumbre: «Al-
lería pequeña tZhicago». Recordamos también aquella 

peregrinación al Cerro de los Angeles, llena de escenas vil ^ , 
más remedio que unir el incidente cómico con los de Cazorla. Creemos que se unirá también a estos pensamientos, 

nos atrevemos a asegurar qtie los sentirá tan hondamente o más que nosotros. 
Es triste me tengamos que someter nuestra personalidad cuando lo reclaman los grandes fines de una empre-

Hubiéramos querido que se quedara siempre con nosotros, pero bien sabemos que tenemos que acatar los man-

Promotor de Casas de Ejercicios—nos visite de vez en 

sa. Hubiéramos querido qu( 
datos de la Providencia. 

Solamente nos cabe esperat que en su nuevo cargo- . .-. «- ^>.„„.. „ . . . j . . . . . ...... . , . , „ . . . . , - . v ,. 
cuando, y de este modo podamos arrancarnos la espina que nos dejó con su marcha silenciosa, inesperada, auste­
ra. Sí, austera había de ser, como atistera h.ibía sido la época de su vida que pasó entre nosotros. 

Y no queremos terminar sin antes decirle que cuando lea estas páginas no crea que han sido escritas con el 
único fin de enaltecerlo puesto que par í ello bastan sus obras, sino porque queremos que se acuerde, aunque sea 
un poco nada más, de estos Congregantes de S in Luis, que tuvieron l.i satist icrión y el honor de sentirse dirigi­
dos por un hombre tan íntegro.—LA JUNTA DE GOBIERNO. 
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paluda al d^ueao ^adí^e "^'mdoi^ 
Con la amargura aún de la separación de nuestro queri­

dísimo P. Martínez, comenzamos a ver por la Congregación 
a nuestro ya conocido P. Tomás Rejón. 

Sus cortas estancias, en diferentes ocasiones, en esta Re­
sidencia, fueron lo suficientes para compenetrarse profun­
damente con los Luises, atisbando nosotros siempre en él 
un buen amigo y cariñoso forjador de almas jóvenes. He 
aquí porqué, no nos extrañó su nombramiento de nuevo Di­
rector de la Congregación y nos alegró saber contábamos ya 
con un padre amante de la juventud y de la Congregación. 

Bien es verdad, que Vd. viene a llenar un vacío difícil. 
Sabe mejor que nosotros, aquellas dotes excepcionales que 
al P. Martínez le convertían en caudillo de almas jóvenes 
Casi todos nosotros aprendimos a ser hombres moldeados 
por su enérgica formación. Muchos lo perdemos quizás en 
situaciones duras. La juventud almeriense ha perdido un 
gran amigo y consejero. Aquel diario e ininterrumpido desfile 
de jóvenes de todas las clases sociales por su confesonario, 
es el mejor elogio que de él podemos hacer. 

Pero esta misma juventud y en especial los congregan­
tes, quieren ponerse en sus manos para seguir subiendo 
hacia Cristo. El nos ha dejado en este camino de luz y de 
vida, Vd. nos seguirá conduciendo en pos del sublime 
ideal. Sabemos que nos llevará tras del mismo. Y que la 
juventud almeriense tendrá otro adalid de la pureza y del 
amor mariano, señalado, precisamente, por el que lo fué 
hasta ahora. 

Y estos jóvenes congregantes, abren, llenos de esperenzas 
y sinceridad, sus corazones, para ser campo abonado del 
nuevo sembrador, al propio tiempo que cariñosa e incondi-
cionalmente, a Vd. se ofrecen. 

JOSÉ ALMOGUERA 

^(^fat'inaciáa, de ^eíhuias 

«La casa de las lluvias* grana 
«Noche decisiva» rosa 
«La rueda de la vida» rosa 
«Café de París» azul 
«Altar Mayor» azul 
«Mi cielo de Andalucía» rosa 
«Siete Torres» azul 
«El Diamante de Peterville» rosa 
«Mi mujer favorita» grana 
*Los hijos de la farándula» azul 
«•Las cinco revoltosas» rosa 
«Ahí está el detalle» grana 
«Irene» rosa 
«Televisión» rosa 
«Jalisco nunca pierde» azul 
«Acusada» grana 
«Con su misma arma» grana 
«Amapola del camino» rosa 
«La tuve en mis brazos» grana 
«El Capitán Látigo» • grana 

"£a Villa de Xf^á^" 

Temáf Pércx Pérez 

Pañería, Camisería, Confecciones 

GÉNEROS DE PUNTO 

Paseo Generalísimo, 4 A 

/loHclas 
JAMÓOS COAf^S 

Nuestro querido padre Director Luis Martínez 
F L • " " ^ r • -̂ ^^ "'^o nombrado Promotor de 
Ejercicios Espirituales de Andalucía. Por dicho 
motivo, el día 1.» partió para su nuevo destino de­
jando un profundo vacío en el corazón de los al-
merienses todos, que tanto deben a sus afanes apos­
tólicos. Aunque velada por la tristeza de la separa­
ción vaya nuestra cariñosa enhorabuena. 
A.^n^ "i p "i'"l^^a'l" nuevo Superior de la Resi­
dencia el R P.Joaquín Reina S J. antiguo Direc­
tor de nuestra Congregación. Nuestra efusiva y cor-
dia felicitación y el deseo de que el acierto coro­
ne sus nuevas funciones rectoras. 

lambiea hemos tenido el honor de saludar 

Tor/c^R í'^c °í ^"^ """^^^^ Congregación R. P-
lomas Rejón S. J. que lleno de ansias apostólicas y 
amor a la juventud se ha hecho cargo de la misma. 
La congregación le felicita y recibe con cariño, al 
mismo tiempo que a él se ofrece incondicionalmente. 

Como preparación a la fiesta de San Ignacio, se 
celebro el pasado mes la tradicional vela ante el 
í)enoren la Casa de Ejercicios. A las once de la 
noche se expuso el Santísimo velando durante toda 
a noche nutridos turnos de Caballeros del Pilar y 

î ^uises. A las cinco de la mañana celebró el P. Mar­
tínez a misí de Comunión. Acto seguido y antes 
üe sil.r el sol se celebró la Procesión con el Señor 
por los alegres jardines de la finca. Imponían aque-
din H»1 "^ r "* " ' ^ ^ *l*banza al Señor en me­
dio de apacible silencio de la vega, y aquel impre­
sionante desf, e enmarcado en la^blcur idad rásga­
l a '"" ' •pies bengalas de todos colores. Al final 
recibimos la bendición y acto seguido disfrutamos 
de un opíparo desayuno en que la sana alegría de 
los Jóvenes dió la nota simpática. 

El próximo miércoles, día 22, se cumple el pri-
Tante V ' " " " ^ de la edificante iliuerteTel congre-
K L " j ' ° ^^^^^^^ Alvarez. Durante bastante 
lenipo ocupó cargos en la Junta de Gobierno de 
? ; , .n ;?^ ' í^^"°" ' * ^°* q"e le elevaron su entu-

c b r i l l " T ' " ' ^ *P°^tol*d«-Sufrió con inde-
fprl J 1 " ^ ' "^"Z^"*^ ™ 5̂ de un año la penosa en­
fermedad que le consumió. Murió como lo que 
beso fni "f <:on?t-egante ejemplar. Su líltimo 
da, ¿ i S " ^ ' * " ' ' ^*"* de la Congregación. To-
xU^A ^''^' ^"^ *" " ' ebren dicho día en el Co­
razón de Jesús, se aplicarán por su eterno descanso. 

CASA FUNDADA CN U t o 

FERRETERÍA 
HIERROS, VIGAS Y HERRAMIENTAS 

eiNERAL SALIQUET Hf I J y MARCO, 1 3 - 2 0 

A L M E R Í A 

Direeter w iposlelin de los 
Saiatoriss y Dispeisirlos Ai-
tituberculosos del Estado; Ex-
beearia del "iistifots Garles 

Forlarífli" de Roma 
Pu lmán y corazón 

De 11 a 1 y de 4 a C 
L it Castro, 13 IdéfoM 207S 
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"después de seis mas 
Se nos ha marchado... 
Sí. El Padre Martínez de la Torre. 

Nuestro gran amigo. Nuestro mejor 
amigo. 

Va de nuevo siguiendo su camino. 
Va dejando tras sí, el perfume de 

un recuerdo que perdura, el rocío de 
las lágrimas de quienes lo conocen. El 
catino siempre en flor de quienes lo 
trataron. 

Seis años. ¡Qué pocos! Pero hace 
seis años éramos todavía niños. Sí. 
Con pantalón corto. Ahora... Ahora 
somos ya hombres y hasta tenemos bi­
gote. ¿Os dais cuenta? El Señor nos 
na querido mucho. Mucho. Somos 
hombres de veras. Miramos al cielo 
con los ojos abiertos y la frente alta. 
Y pensamos y luchamos con energía, 
sin claudicaciones, y marchamos lim­
pios de alma. ¡Qué felicidad! Seis 
años... 

Y el Padre va en busca de nuevos 
horizontes. De nuevo a empezar. Y 
así va formando su obra. Siempre con 
las mismas energías que cuando co­
menzó por primera vez. 

Y es que el Padre vé la vida a tra­
vés de una amplia ventana ornada con 
alegres cretonas. Y mira el cielo siem­
pre azul, el verde esplendoroso de la 
campiña, el sol que diariamente brilla. 
Y ve cómo palpita en todo la juven­
tud. Pues su alma también es joven. Y 
siempre !o será. Dinamismo, amor, ale­
gría, simpatía, trabajo. Sí, trabajo du­
ro, pero siempre al final sonriendo. 
Por eso conoce y ama tanto a la ju­
ventud. Porque sabe de sus proble­
mas, de sus alegrías, de sus penas. 

Y así todos hemos estado con él. Y 
aquí quedamos, como el quiere que 
seamos siempre. Jóvenes de verdad. 
Jóvenes valientes. Jóvenes amplios. 
Jóvenes de Cristo. 

Seis años. 
Y sigue su camino... 
iSe nos ha marchado! 

MANUEL LAGO 

MANUEL GÓMEZ CAMPANA 
C I R U J A N O 

Sanatorio Clínico- PASIO DK SAN LUIS 

ya se (ué Muestt^o ^adi^e... 

¡Es difícil describir en cortas 
líneas lo que se siente muy hon­
do, lo que nadie puede compren­
der, porque cada vida es una his­
toria en miniatura!... 

Vino cuando más falta hacía, 
cuando nuestra manera de ser 
aún no madura, necesitaba el 
cincel—duro paternal y com­
prensivo—del escultor de almas 
que, con pulso firme, diera for­
ma definitiva a nuestro carácter 
y nos marcara el camino que ha­
bíamos de seguir en adelante. 

Son muchos los que lo han sen­
tido... Pero, sobre todo, nosotros; 
él nos ayudó en el instante más 
crítico de la vida, en ese paso di­
fícil de la juventud, en esa lucha 
entre lo bueno y lo malo. Fué 
nuestro Padre, amigo y compañe­
ro, luchador incansable y psicó­
logo profundo. Supo estar siem­
pre a nuestro lado ayudándonos 
con los consejos que nos harían 
el camino de espinas más lleva­
dero. 

Nosotros no podemos olvidar­
le. Siempre estará viva su ima­
gen en nuestro pensamiento y 
cuando en el correr del tiempo 
crucemos con paso firme los es­
collos de la vida recordaremos, 
con cariño y agradecimiento, a 
aquél que puso los cimientos in­
quebrantables de nuestro carác­
ter. 

Se fué de nuestro lado. Dios 
quiso apartarnos de su ayuda, 
quizás para que nos diéramos 
cuenta exacta de su valía y com­
prendiéramos, lejos de él, todo 
lo que le debemos. No me equi­
voco al afirmar categóricamente 
que Almería ha perdido un maes­
tro de la juventud, un seguro ti­
monel de las almas jóvenes y un 
sembradoi, incansable de la se­
milla de la fé. 

El mejor homenaje que desde 
estas líneas creemos tributarle, es 
prometer no borrar de nuestra 
mente aquello que siempre nos 
decía... «Ser hombres de carácter y no 
olvidar que todo lia de Ir encaminado a la 
mayor gloria de Dios». 

FRANCISCO GÓMEZ ÁNGULO 

La «bomba atómica», que nos hubiese caído jus­
tamente sobre la cabeza nos habría producfdo una 
sensación incomparablemente más agradable que la 
causada por la esperada y temida marcha de nues­
tro Director. Nuestra decepción fué como Polonia: 
sin límites. 

Nos comprendía perfectamente y era un compa-
fiero más, pero un compañero de los más alegres y 
sin duda, el más decidido. 

Oigamos una conversación de nuestro Vicesecre­
tario, Almoguera con Pedro Botero: 

Botero.— He, tú, no duermas y escucha... 
Nuestro amigo abrió los ojos y preguntó arras­

trando las oalabras y volviéndose del otro lado. 
¿Quién eres? Pero de pronto se incorporó sobresal 
tado: ¿Quién podría estar en su habitación a altas 
horas de la madrugada? Encendió la luz. Olía fuer­
temente a azufre. Al ver a su desagradable visitante 
hizo la señal de la ciuz y preguntó con desagrado: 

—¿Qué quieres? 
Botero se recogió el rabo y se acomodó en un bu-

tacón. 
—He venido—comenzó a decir pausadamente— 

a dkite el pésame y al mismo tiempo a expresarte 
mi satisfacción por la marcha de mi mayor enemigo. 

Almoguera, que rezaba el Rosario en voz baja le 
dijo despectivamente: bueno, ¿quieres irte ya? 
Pedro encendió un cigarro con un soplido y ame­
nazó: Me iré.pero óyelo bien, desde ahora se te aca­
baron las consultas con ese hombre, que tanto daño 
me ha hecho. A tí te perdono, si accedes a lo que 
voy a pedirte; si no, te perseguiré y no dejaré en 
paz un momento. 

Nuestro amigo que tiene en muy poca estima al 
Jefe de máquinas ¿el «Infiírno S. L.» le increpó con 
visible desagrado: 

Bueno, si no te largas por donde has venido, no 
respondo: |Con proposicioncicas a mí...l [Largol 
Perico Botero, con aire muy t-igno, se puso en pié. 

—Ya tengo en Sevilla, dijo, un destacamento de 
demonios especializados en la guerra contra el Pa­
dre Martínez, peto todavía aquí me queda mucha 
labor. Os habéis contagiado todos, de una manera 
infame, de su actividad devastadora. ¿Cuándo en 
esta pacífica tierra se han organizado tantos actos 
anti-demoniacos? 

Y para qué decir el daño que está causando esa 
maldita «Casa que está en medio de la vega»... co­
mo dijo ese periodista poeta. Toda esta buenísima 
ciudad, ¡tan perverlidal ¿Qué va a ser de mis que­
ridísimas calderas, ahora que no nos suministran 
carbón, porque creo que se ha inaugurado otro in­
fierno en Rusia y allí va todo? ¿Con qué voy a ali­
mentar mis hornos?— Necesito gente, mucha gente, y 
vosotros os encargáis de dejarme sin combustible. 
iSois indignos!—El diablo, hecho un demonio, sa­
lió de la habitación sin despedirse... 

Nuestro amigo al reintegrarse a su lecho notó 
que éste se hundía, lentamente primero y después 
con una rapidez vertiginosa. Veía danzar a su alre­
dedor numerosos demonios recién nacidos. De pron­
to, un gol; e terrible; oyó un ruido enorme de cam­
panillas. Lleno de coraje asió al demonio más pro -
ximo por una oreja y en aquel momento despertó, 
soltando lo que no era una oreja precisamente. 

Esto nos lo ha contado, ni más ni menos, que el 
propio interesado. Si es cierto, no lo sabemos, pero 
de lo que sí estamos seguros es de que los demonios 
de servicio en Almería, se han alegrado muchísimo 
de que se vaya el Padre Martínez, y eso... quie­
re decir mucho.—JOAQUÍN RAMÓN 

Droaas, Productos q^nnicos y HERMINIA 
al por mayor 

Calle R«al,36y43 
T«l&.t35b -1301 

En esta Casa tan acreditada 
encontrarás lo más surtido 
en estampas, libros, rosarios 

crucifijos, papelería y a 
precios económicos. 

VISITA ESTA CASA 

GENERALÍSIMO, 17 
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1 
"MOLINA" 

Paños (ioos y de calidad 

Sastrería Civil y Militar 

ESPECIALIDAD EN 
UNIFORMES 

Venta a plazo y al contado 

PUERTA PURCHENA 3 
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Congregante! Con un cora­
zón completamente sano es 
:omo te quiere y forma la 
Congregación... ¿Corres-
Dondes íntegramente y en 
odas ocasiones? 

¡Jovenj No olvides que lo 
que te hace más hombre es 
la virtud dura y santa de la 

pureza. 

O -ih 

• ^ • & 

•^^'^tif^j ; ^ - i ^ 

N u n c a descansaba en su o b r a d e a p o s t o l a d o . Y o r g a n i z a d a s p o r é l , A l m e r í a 

g o z ó d e sus días m.ís e s p l e n d o r o s o s , en las M is iones Gene ra l es . . . 

Y también allí.al pie del Mo­
numento del Cerro de los 
Angeles, llevó en peregrina­
ción a sus jóvenes que abra­
zados a su bande'ra dan té 
de una juventud fuerte y sa­

na de espíritu... 

"N- " \ "1V «f.. -"- ., '!,'*(. I , ¡Congregante] No empañes jamas el 
•"''•'• V •'" '-'"''^W^'} brillo de fu medalla. 

U n a t a n d a d e E je rc ic io para Luises. Al l í , en la Casa 
p o r él f u n d a d a , vé hechas rea l i dades lo q u e 

s i e m p r e a n h e l ó . . . 

^ \ -

* « % %..•"" 
W 

El Padre en un día de cam­
po, rodeado por sus con­
gregantes. Él es eso. Luz y 
juventud, que lleva tras sí 
y hace hombres de Cristo. 

Imp. "SaliM(io"Campoy AlmirU 
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